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LA AUTORA

SUSAN CAILAND es una autora de algo más de 20 años y menos de 50, que recopila y escribe las historias que le inspiran sus amigos y las suyas propias. Todas son historias de sexo. Sexo en grupo, lesbianas, gays, heteros, sado masoquismo...

Son historias para relajarse y disfrutar hasta llegar al orgasmo.

También son historias para leer en pareja o en grupo.

Te apasionarán.

Llévalas a la práctica y disfrutarás como nunca lo has hecho.


INTRODUCCIÓN

¿Buscas el mejor momento de relajación y placer íntimo?

¡Sigue leyendo estas historias reales!

Con este segundo libro de la colección “S.C. Fantasía del placer te sumergirás en un viaje tan intenso sexualmente que es difícil de olvidar.

Disfrutarás al máximo animándote a convertirte en ese hombre  o esa mujer que ama, que se deja amar, que goza, que da placer y que lo recibe, que participa en orgías y tríos, y que intercambia su cónyuge (sea hombre o mujer) con el de otro matrimonio.

Emociónate y date todo el placer que mereces.

Seas hombre o mujer, homosexual, lesbiana o heterosexual, estas historias te llevarán al clímax.

Con ellas vas a conseguir que, a medida que avances leyéndolas, tu imaginación se desate y tanto si eres hombre como mujer, puedas sentir los pechos de ellas, los penes de ellos y notes como tú penetras o saboreas a hombres y mujeres y cómo te lo hacen a ti. Incluso, en muchos momentos te excitará demasiado asistir imaginando y mirando las escenas.

Con este segundo libro de la colección “S.C. Fantasía del placer”, volverás a tener la oportunidad de lo que siempre has querido pero que nadie te ha dado nunca.

Déjate llevar por la pasión, la provocación, las fantasías prohibidas que siempre has querido, suelta tus inhibiciones y empieza a soñar y a disfrutar con las emociones.

Sin censura, 100% placer.

Relájate, ponte cómodo si eres hombre, o cómoda si eres mujer y sumérgete en este hermoso viaje de placer.

¡Tendrás muchos orgasmos!


Y ENTONCES... UNA ORGÍA

Tengo prisa, llego tarde a una reunión, presiono varias veces con impaciencia el botón del ascensor, como si fuera a venir más rápido por eso, por fin llega, se abren las puertas y dentro hay una atractiva pareja, que se colocan las ropas apresuradamente.

Me subo un poco incómoda, pero saludo

-Buenos días

-Buenos días- contestan al unísono, con una sonrisilla pícara

-Sois los nuevos del décimo- ¿verdad? Pregunté

-Sí -dijo ella, - Me llamo Celeste, y este es mi marido Alfredo.

-Encantada. Yo soy Emerald.

Fuimos juntos hasta el parking del edificio, nos despedimos y les ofrecí mi ayuda para lo que necesitaran.

Por otro lado Celeste me dijo:

-Esta noche haremos una pequeña fiesta en nuestra casa,- ¿vienes?

-No puedo, hoy, mi novio y yo celebramos nuestro aniversario, Pero tal vez en otra ocasión...

-De acuerdo monada -dijo Celeste.

A mi me pareció percibir en ella una mirada lasciva. Me marché de allí pensando que seguramente eran imaginaciones mías.

Son las 22:00 horas, estoy emocionada. Hace mucho que Joseph y yo no salimos en plan romántico. Desde que lo ascendieron, no tiene tiempo para nosotros, se han acabado las cenas románticas, las tardes de paseo, las largas conversaciones, las visitas juntos a los centros comerciales, y lo que es peor, siempre está demasiado cansado para hacer el amor.

Consulto el reloj una vez más, marca las 22:30, comienzo a impacientarme. Voy al baño por enésima vez, me retoco el carmín, me estiro el vestido, un vestido ajustado, corto y muy sexy que compré especialmente para la ocasión, porque hoy no es noche para reproches. Hoy pienso beber buen vino y hacer apasionadamente el amor con mi chico,

-¡Dios que ganas tengo de follar!- exclamé para mi misma - No puedo seguir a dos velas- le dije sonriendo al espejo.

23:00 horas, suena el teléfono.

-Lo siento cariño! se me ha complicado el día y tengo que quedarme hasta tarde!

Me dejo caer en la cama decepcionada, se me inundan los ojos, me tiembla el pulso de rabia.

Creo que tiene una aventura, así que después de un largo rato lamentándome, me seco las lágrimas y decidida a divertirme, me voy a casa de los nuevos vecinos.

Llamo al timbre, abre Celeste.

-¡Alfredo! mira quien está aquí, el bomboncito del tercero.

Todos los invitados miraron hacia la entrada, desplegué una sonrisa encantadora y entré,

-¿Y tu aniversario?- preguntó Celeste.

-Mi novio es un capullo, me ha dado plantón.

Apareció Alfredo con un par de copas y nos las entregó.

-Para las dos chicas más bellas de la fiesta.

Me la bebí de un trago y pedí otra.

-Despacio nena -dijo Celeste - Ven te presento a nuestros amigos.

Entre ellos había un chico tremendamente guapo que llamó mi atención.

-Este es Jorge, es bombero. ¿Se nota verdad? - Dijo guiñándole un ojo para después dejarnos solos.

Mantuvimos una conversación animada, además de guapo y cachitas, inteligente y divertido, pensé.

No se cuantas copas bebí, pero cuando me desperté tenía un dolor de cabeza terrible. Abrí los ojos despacio porque el sol que entraba por la ventana me deslumbraba, y cuando terminé de abrirlos me di cuenta que no era mi habitación.

Me giré a la derecha y vi a Jorge a mí lado, di un salto del susto en la cama, tuve que taparme la boca para no gritar.

-¡Oh Dios! Qué he hecho?

Pero mi estupor fue aún mayor, cuando vi a Celeste a mi izquierda.

Me levanté despacio y delicadamente, para no despertar a nadie, y para poder salir huyendo de allí. Recogí mi ropa del suelo y salí de puntillas, pero cuando atravesaba el salón paré en seco.

Alfredo estaba allí sentado haciéndose una paja, mientras veía un vídeo casero. Dirigí la vista al televisor y los ojos se me desorbitaron con lo que estaban viendo. En el vídeo estaba yo, haciéndole una mamada a Jorge, mientras Celeste me comía el coño.

¡Ay madre!

No podía moverme del sitio. Me quedé mirando el vídeo paralizada, mientras Alfredo se masturbaba.

En las siguientes imágenes, Jorge puso a cuatro patas a Celeste y la embistió enérgicamente con su enorme miembro viril.

-Ah! Ah! Ah! - Gritaba y jadeaba Celeste.

Después de un rato de follársela, me penetró a mí, con la misma energía e intensidad que se lo hizo a ella. A través de la tele me oí a mi misma gritando.

- Oh sí! Fóllame, fóllame.

De repente, quien estaba grabando soltó la cámara y entró en escena, ¡Alfredo!.

Jorge me entregó a Alfredo que también estaba bien dotado, y yo me dejé hacer, dejé que aquellos hombres me follaran, me comieran el sexo y me estrujaran los pechos, mejor dicho que hicieran conmigo lo que quisieran.

Por la expresión de mi rostro, pude ver en el vídeo que disfrutaba, que me lo estaba pasando tremendamente bien. Dejé por un momento a los chicos para dedicarme a Celeste, le comí el coñito, le chupe las tetas como si llevara haciéndolo toda la vida. También vi que mientras Celeste y yo estábamos en la faena los hombres se masturbaban observándonos. Dejé a Celeste para nuevamente ponerme a cuatro patas y ofrecerle mi sexo a Jorge y Alfredo.

Jorge volvió a embestirme apasionadamente, mientras él me penetraba, yo le lamía el chochito a Celeste que se encontraba tumbada en la cama y ella a la vez le chupaba la polla a su marido, que se encontraba encima de su cara.

Aquello era un barullo de lenguas, piernas, brazos, pechos protuberantes y enormes penes.

No me podía creer lo que estaba viendo, sencillamente no reconocía a aquella mujer ávida de sexo y lujuriosa. No me podía creer que estuviera participando tan ricamente en esa orgía!

No me acordaba de nada, pero lo más espectacular de todo es que me estaba poniendo cachonda viendo el vídeo y no solo eso, me excitaba ver a Alfredo recrearse con lo vivido esa noche.

Sin embargo la cabeza me daba vueltas, me decía que esa no era yo, en un segundo me inventé mil excusas.

-Tranquila Emerald, ha sido por el alcohol, o tal vez por algún tipo de droga -me decía a mi misma - qué vecinos mas raros...

Alfredo se percató de mi presencia, me miró lascivamente y vino hacia mi, pero no le di tiempo a llegar porque salí corriendo de allí, no sin pocas ganas pero con sentimientos encontrados, porque la verdad es que estaba cachonda y con gusto me hubiera follado nuevamente a Alfredo.

Desde ese día he ido muchas veces al piso de Alfredo y Celeste. He participado en muchas orgías, y he decidido que es mejor follar a muchos hombres, comer el coño de muchas mujeres, dejar que me follen por todos los lados, y de hacerlo yo con mis vecinos y amigos a seguir con el tonto, infiel y cornudo que era mi novio.

Ni que decir tiene que lo he dejado y ahora soy una mujer libre, amante del sexo en grupo.


FOLLANDO EN LAS ALTURAS

La carrera por los largos e interminables pasillos del aeropuerto con mis tacones de vértigo, los estrechísimos vaqueros y las pesadas maletas me tenían agotada.

Eso sin contar el agobio que llevaba encima porque estaba a punto de perder mi vuelo.

-Al fin! -exclamé.

Allí, al final del todo estaba el mostrador de aquella compañía que me llevaría a casa. Me detuve, tomé una enorme bocanada de aire y me dispuse a correr unos pocos metros más, pero el largo fular de seda que llevaba arrastrando durante todo el camino me lo impidió, se me enredó entre las piernas haciéndome caer con un fuerte trompazo.

Oh dios!, recuerdo que me ardía la cara, no tenía muy claro si era de dolor o de vergüenza. Mientras gimoteaba y me lamentaba de mi mala suerte, unas manos fuertes y varoniles pero a la vez cuidadas me ofrecieron su ayuda.

Alcé la mirada para ver quien era, y allí estaban esos hermosos ojos verdes clavados en mi escote. Inexplicablemente no me molestó, todo lo contrario, el dolor, la rabia y la vergüenza que sentía en ese momento pasó a ser excitación. Aún sigo sin entender como aquel desconocido pudo despertar aquellas sensaciones y aquella pasión tan repentinamente.

- Está usted bien señorita? Puedo ayudarla?- preguntó.

Con un hilo de voz temblorosa contesté que sí a ambas preguntas.

Me tomó del brazo y el contacto de su mano fuerte y tibia en mi brazo desnudo, me hizo estremecer. Cogió mis maletas y yo con paso tembloroso nos dirigimos al mostrador, una vez allí, me informó que él también viajaba en aquel vuelo.

Ya más tranquila le di las gracias, y procedí a presentarme.

- Me llamo Emerald.

-Hermoso nombre como su dueña -respondió él.

Yo no pude evitar sonrojarme.

-Yo soy Steven, encantado de conocerla.

Durante unos breves pero intensos segundos estuvimos sin soltarnos las manos y sosteniéndonos las miradas. Aquellos ojos de mirada profunda y misteriosa, me tenían cautivada.

Por fin nos llamaron para subir al avión. Como en la fila del mostrador íbamos juntos, nos dieron asientos consecutivos, y en mi fuero interno, daba saltitos de emoción.

Todo iba con normalidad. Llevábamos un par de horas en el aire, hablábamos de banalidades y nos atrevimos a tomar una copa. Mejor dicho: estaba tan a gusto, que el pesado vuelo de 11 horas se me estaba haciendo corto.

Llego la noche mientras viajábamos. Nos sirvieron la cena, y aunque estaba malísima y la criticamos un montón, nos la comimos toda. Después de la cena, las azafatas recogieron los utensilios, pusieron una película y se hizo el silencio en el avión.

Veíamos la película, bueno, yo hacía como que la veía, porque no podía dejar de pensar en aquel hombre que estaba sentado mi lado.

Pensaba en su espalda ancha, en sus brazos fuertes, en su abdomen firme, en ese culito prieto y su seductora sonrisa. Cuando me sacó de mi ensimismamiento una fuerte turbulencia, cosa que me hizo dar un brinco del susto, como no, mi compañero de viaje, que era además de guapo todo un caballero, me tranquilizó.

Pasó su brazo sobre mi hombro e hizo que me recostara sobre su pecho, cosa que aproveché para pegar mi nariz a él y sentir su delicioso perfume, y su aroma varonil. Me sorprendí excitada nuevamente. Con mis dedos recorrí su abdomen por encima de la camisa, Steven tomó mi barbilla, y muy despacio como pidiendo permiso, posó sus labios junto a los míos.

Una parte de mi me gritaba que lo que estaba a punto de hacer estaba muy mal, pero la otra me decía: es solo un beso, ¿qué malo puede haber en ello?

Entonces me dejé hacer. Disfruté de aquel beso, de sus labios tibios sabor a miel, de la novedad, de su respiración que empezaba a agitarse.

Pronto aquel beso fue más allá y sus manos cruzaron mi escote. Noté como se endurecían mis pezones reclamando sus caricias.
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